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			“Todos los museos tienen personalidades: algunos son íntimos y acogedores,

			otros son más vastos e insondables. Algunos agresivos y modernos, sin

			más propósitos que el de llamar la atención. Al final, todos los museos son

			interesantes. Incluso cuando no lo son”.

			Elliot Erwitt

		

	
		
			Prólogo

			Los museos y las organizaciones culturales son espacios vitales de reflexión y diálogo para la sociedad. Son catalizadores de nuevas ideas y acciones, incubadoras de democracia, garantes del derecho a la información y a la opinión. Sin embargo, a pesar de este papel esencial, los museos a menudo no logran satisfacer las demandas apremiantes de la sociedad en cuanto a adaptabilidad y transformación, en particular en la búsqueda de un futuro sostenible. Es fundamental que estas instituciones reconozcan que la sostenibilidad no debe percibirse como un proyecto transitorio con un principio y un fin definidos, sino como un principio central integrado en todas las estrategias, acciones y procesos organizacionales.

			Cuando hablamos de “sostenibilidad”, no solo nos referimos al compromiso y la capacidad de los museos para minimizar sus impactos ambientales. La sostenibilidad abarca una rica variedad de imperativos económicos, sociales y culturales, que van desde la participación comunitaria y la diversidad hasta la preservación del patrimonio y el cultivo del capital humano. Este libro presenta una dimensión crítica, aunque a menudo pasada por alto, de la sostenibilidad: la comunicación. Lamentablemente, muchos museos aún descuidan la comunicación efectiva de sus estrategias de sostenibilidad; Los informes de transparencia siguen siendo escasos y se han desarrollado pocos indicadores coherentes para evaluar la limitada documentación de sostenibilidad producida por estas instituciones.

			Este libro enfatiza de manera convincente la importancia crucial de la comunicación para lograr la sostenibilidad institucional. El marco para la acción sostenible propuesto por el autor surge como un recurso indispensable para mejorar la transparencia de los museos a los ojos de sus partes interesadas. ¿Cuántos museos realmente adoptan la transformación sostenible? ¿Cuántos museos pueden afirmar genuinamente que son sostenibles? Los museos tienen un gran potencial para dar forma a la transición hacia la sostenibilidad. Como instituciones confiables y visibles, tienen la capacidad única de llegar al corazón de las audiencias, moldeando e influyendo no solo en sus opiniones y pensamientos, sino, lo que es más importante, en sus sentimientos y emociones. Lograr la sostenibilidad requiere un cambio fundamental en la identidad y las estructuras organizativas, fomentando una visión del mundo más holística. El marco para la acción sostenible de los museos articulado en este libro representa un paso vital y muy necesario hacia ese ambicioso objetivo.

			Martin Müller
Profesor de Geografía y Sostenibilidad
Universidad de Lausana, Suiza

			¿SER o NO SER?: 
Huella M o NO SER

			Quienes me conocen pueden atestiguar que no soy una persona categórica, sin embargo, he puesto un título cien por cien categórico. Tampoco soy una persona gritona y el título es un grito, gracias a esas mayúsculas que me echan una mano. Y es que las personas que dedicamos nuestra vida a la investigación y creación de museos y exposiciones sabemos la importante responsabilidad sociocultural que tiene el museo en el proceso de un desarrollo sostenible, proceso en el que nos jugamos, literalmente, la vida del planeta: nuestra vida. Y la sostenibilidad va mucho más allá de las clásicas 3R (Reduce, Reutiliza y Recicla), que, por supuesto, siguen siendo fundamentales; pero hay mucho más. 

			Pasar de las buenas intenciones a los hechos contrastables requiere una evaluación cualitativa y cuantitativa rigurosa de la actividad museal. Para ello, es necesario un modelo que responda a las singularidades del museo y sea capaz de convertirlo en un espejo para la sociedad. Julio González-Liendo conjuga una profunda y rigurosa investigación académica (Tesis doctoral) con un minucioso —e igualmente riguroso— trabajo de campo en distintos museos para ofrecer un modelo capaz de medir la sostenibilidad de estas instituciones. Y este modelo, Huella M, evalúa las dimensiones ambiental, cultural, económica, social y comunicacional del museo. Esta quinta dimensión —la comunicacional—, que añade González Liendo, es clave para el éxito del modelo: «lo que no se comunica, no existe».

			Consciente de la variedad y complejidad de las distintas tipologías del museo, González Liendo focaliza su modelo en los museos de arte; pero, con las pertinentes adaptaciones, este modelo es aplicable a cualquiera de las tipologías de museos existentes en España y en buena parte del mundo. La mercantilización de la información y la comunicación hace que el acceso a los medios tradicionales e, incluso, a los actuales medios personales sea muy complicada, salvo que haya detrás algún tipo de interés. Afortunadamente, los museos —sobre todo los de arte— siguen siendo un altavoz que suena bien a todos los medios. Recuerda González Liendo que son instituciones que cuentan con un reconocimiento positivo de toda la ciudadanía y son los garantes del patrimonio de la humanidad. Conscientes de ello, hasta los activistas más radicales han utilizado los museos de arte para lanzar sus proclamas medioambientales generando agrias polémicas.

			Huella M: modelo marco para la acción sostenible de museos es un texto fundamental para iniciar y/o profundizar con coherencia en las estrategias de sostenibilidad de estas instituciones, y para evaluar los avances en dichas estrategias e irlas redefiniendo continuamente.  El museo tiene la obligación social de buscar la excelencia medioambiental y la absoluta transparencia con toda la sociedad. Conviene no olvidar que el público objetivo del museo son todas y cada una de las personas, no solo del país, sino del mundo. La grandeza de estos objetivos alienta para no rendirse ante un reto que podría antojarse inalcanzable: inalcanzable, no; imprescindible. Sin duda, este modelo que propone González Liendo en la Huella M es de vital ayuda para el inaplazable reto que tienen todos los museos y, especialmente, los de arte: la sostenibilidad en sus múltiples facetas y su ejemplaridad para toda la sociedad. Nos va la vida en ello: ¿SER o NO SER?: Huella M o NO SER.

			Isidro Moreno Sánchez
Profesor, investigador y creador de museos
Fundador del grupo Museum I+D+C de la 
Universidad Complutense

		

	
		
			Presentación

			¡Bravo! Huella M: Un marco para la acción sostenible es un llamado a los museos para que realicen un cambio de paradigma en su enfoque de la sostenibilidad. Julio González-Liendo define como “un desafío que implica la internalización del compromiso con el planeta y las generaciones futuras para lograr un equilibrio entre los beneficios económicos, sociales y ambientales”. Se refiere a los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de las Naciones Unidas establecidos en 2015, “... en el marco de la Agenda 2030, erradicar la pobreza, proteger el planeta y asegurar la prosperidad para todos”.

			González-Liendo afirma que los museos, a pesar de su mandato histórico como “garantes del patrimonio de la humanidad”, solo recientemente han despertado a la terrible realidad de que se está acabando el tiempo para desempeñar un papel sustantivo en la salvación de nuestro planeta. Creó Huella M como un marco para la acción sostenible que permita a los museos “detectar áreas de oportunidad, mostrar las mejores prácticas y encontrar evidencia para seguir exigiendo mejores y mayores recursos para llevar a cabo una tarea monumental en beneficio de la sociedad”.

			González-Liendo menciona brevemente los acontecimientos y desarrollos que, además de los ODS de las Naciones Unidas, han llevado gradualmente a un número cada vez mayor de actores de los museos a la comprensión de que lograr la sostenibilidad institucional es una necesidad y una prioridad máxima. Entre ellos se incluyen la Cumbre de la Tierra de 1992 en Río de Janeiro, la propuesta de Glasgow de 2021 de Acción para el Empoderamiento Climático (ACE), la ratificación por parte del ICOM de una nueva definición de museo en 2022 y la reciente creación de ICOM Sustain como comité internacional del ICOM. Citando fuentes como el informe Brundtland de hace unos cuarenta años y el informe del Comité Internacional para la Gestión de Museos (INTERCOM) del ICOM sobre el liderazgo de los museos en 2022, González-Liendo aboga por un liderazgo poderoso en los museos que sea “transformacional y transaccional”.

			González-Liendo basa Huella M en el Marco Conceptual Común para los Museos publicado por Ibermuseos, un análisis de más de cien museos en Iberoamérica que se centra en cuatro dimensiones que crean el camino a seguir para que los espacios de exposición logren la sostenibilidad: ambiental, cultural, económica y social. Sin embargo, añade una quinta dimensión: la comunicación.

			Huella M ofrece una hoja de ruta a través de la cual los museos pueden diagnosticar su estado inicial en materia de sostenibilidad y luego planificar cómo cumplir con los requisitos de los ODS, considerando la nueva definición de museo. En la dimensión ambiental, por ejemplo, analiza los recursos materiales, la energía, el agua, las emisiones, los residuos y el control de la transparencia de los proveedores. Hace lo mismo con las otras dimensiones, pero es en la comunicación, como base de la transparencia, donde se destaca del resto.

			Como actual presidente del Comité Internacional de Marketing y Relaciones Públicas del ICOM, me alegra ver la importancia que González-Liendo otorga a la comunicación como el “desafío que debe afrontarse con determinación”, porque es “un factor clave para lograr la sostenibilidad institucional”. Escribe: “La transparencia, que se basa en la comunicación y la promoción de la interacción del museo con sus diferentes públicos e intereses, se convierte en una dimensión dentro de la propuesta de Huella M, no solo porque realza el valor del público como prosumidor, sino también porque se convierte en el garante del derecho a la información y la opinión”. Llega incluso a proponer que “un museo es, en sí mismo, comunicación”. Coincidicialmente, uno de los miembros del consejo directivo de ICOM MPR, Luis Marcelo Mendes, ha desarrollado un programa de exitosos talleres de MPR titulado “Todo en un museo comunica”.

			González-Liendo cita la propuesta presentada a las Naciones Unidas por la Asociación de Directores de Comunicación (Dircom), la Fundación Gabo y Prodigioso Volcán para que la ONU incluya un ODS más, el número 18: Comunicación, que “busca proteger el derecho de las personas a comprender, mediante la promoción de una comunicación regida por la ética y la responsabilidad”.

			Los museos, como “garantes del patrimonio de la humanidad”, tienen un papel clave que desempeñar a la hora de comunicar lo que es auténtico y veraz, en una época en la que una gran parte de nuestra población se informa a través de las redes sociales, que pueden ser fácilmente corrompidas por intereses especiales, desinformación e inteligencia artificial.

			¿Podrán los museos, en su función de servicio a la sociedad, hacer frente a los desafíos interconectados y existenciales del cambio climático y la comunicación en el siglo XXI? Huella M. es una nueva herramienta diseñada por González-Liendo para ayudarnos a estar a la altura de las circunstancias.

			Deborah Ziska
Consultora de comunicaciones, Washington, DC
Presidenta, Comité Internacional de Marketing y 
Relaciones Públicas del ICOM (2022-2025)

		

	
		
			Algunas ideas iniciales

			Desde el punto de vista organizacional, la sostenibilidad es un proceso que permite ser mucho más eficiente en el uso de los recursos naturales, amén de demostrar capacidad para ser conscientes y responsables con el accionar con la sociedad. Es un reto que conlleva la internalización del compromiso que se tiene para con el planeta y con las futuras generaciones en lograr un equilibrio entre los beneficios económicos, sociales y ambientales, que, además, se sustenta en la consecución de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y la Agenda 2030.

			Aunque su definición fue establecida, inicialmente, en 1987 en el Informe Brundtland de las Naciones Unidas, recién en 2015, con la estructuración de los ODS, se asumió con propiedad y claridad el reto de cambiar el modelo de producción y consumo bajo el cual opera la comunidad internacional. Frente a esa meta global se han conceptualizado diversos modelos de gestión, que permiten a las organizaciones medir, monitorear, controlar y reportar sus acciones e iniciativas en materia de sostenibilidad. Al criterio más utilizado: ASG (Ambiente, Social y Gobernanza), le siguen la Triple Cuenta de Resultados, el Cubrix, Circularidad o el Cuadro de Mando Integral, la Economía del Bien Común, etc. Sin embargo, cuando estas metodologías se intentan aplicar en organizaciones culturales como los museos, estas no se acoplan a las particularidades de estas instituciones, puesto que no incluyen el impacto que estas generan en ámbitos como el cultural, lo educativo y mucho menos lo comunicacional.

			En este sentido, desde el 2021, algunas organizaciones como Ibermuseos —que creó el Marco Común para la Sostenibilidad de los Museos— o la Universidad de Lausana —creadora de la Estrella de la Sostenibilidad—, en Suiza, han comenzado a trazar algunas líneas de cómo abordar la sostenibilidad en las instituciones expositivas. Así, en consonancia con ese interés y con las manifestaciones de los museos, a través del Consejo Internacional de los Museos (ICOM) y su Comité Internacional de Sostenibilidad (ICOM-Sustain), se estructura un modelo marco que permita contar con un sistema de indicadores para medir la sostenibilidad de los museos: Huella M.

			Huella M, el modelo que aquí se estructura, es consecuencia de un estudio profundo sobre las diferentes particularidades y necesidades de los museos en materia de sostenibilidad. A través de entrevistas a expertos nacionales e internacionales, tanto en el área de museos como en sostenibilidad, se logra confeccionar un sistema que evalúa la sostenibilidad museal en cinco dimensiones: ambiental, comunicacional, cultural, económico y social.

			A través de Huella M se genera un mapa integral de todas las actividades e iniciativas que realizan los museos, así como parametrizarlas con indicadores que faciliten su medición, tanto cualitativa como cuantitativamente. El modelo se convierte, de esta manera, en un instrumento que facilita el desarrollo del primer diagnóstico integral de la sostenibilidad museal, pero que ofrece todos los criterios para controlar, medir, gerenciar y reportar los avances que las instituciones expositivas adelantan para ser organizaciones sostenibles y el impacto que generan en la sociedad.

			Introducción

			Los museos son instituciones que, por un lado, como garantes del patrimonio de la humanidad, se les exige mantenerse en contante evolución, con el propósito de adaptarse a las diferentes realidades que enfrenta la propia sociedad, pero, por otro, también pueden ser «un elemento crítico que incida de determinada manera en la de transformación de la sociedad» (Carbonell, 2005, p. 21).

			Ese protagonismo hoy en día encara el reto de la sostenibilidad, un concepto que ahora ocupa una visión mucho más amplia y demandante que en otros tiempos. La misma acepción originaria de museo preveía la sostenibilidad al considerar que esta institución se comprometían con el resguardo y preservación del patrimonio histórico, material o inmaterial, con el fin último de que las próximas generaciones pudieran seguir disfrutando de esos elementos propios de la universalidad histórica.

			Actualmente, la sostenibilidad no solo contempla la custodia férrea de los museos del patrimonio, sino también cómo estas instituciones impactan en el medio ambiente, la cultura, la economía y, por supuesto, la sociedad. Esto no solo se aplica a los museos, sino a todas aquellas organizaciones, públicas y privadas, quienes deben asumir con sensatez y asertividad un nuevo modelo de convivencia, que permita garantizar que las próximas generaciones disfruten del planeta como se ha hecho hasta ahora.

			Conscientes de esa nueva realidad, que les exige la ruptura del paradigma de la vieja y tradicional forma de museo, estos espacios expositivos han comenzado a dialogar sobre qué se espera de ellos, qué deben cambiar, qué implementar para generar una transformación interna, pero que se refleje hacia el exterior. Garthe (2022, p. 15) señala que la sostenibilidad se convierte en un proyecto integral donde toda la organización tiene que trabajar mancomunadamente, a fin de alcanzar los objetivos, porque estos son ambiciosos y transversales.

			La metamorfosis imprescindible de los museos debe gestarse con el firme convencimiento de atender una necesidad manifiesta, que requiere el compromiso de todos en el planeta, pero también con el entendimiento que, debido a su valor intrínseco de organización cultural con credibilidad, debe apostar por convertirse, además, en un modelo a seguir y copiar por otros actores de la sociedad. Así que el reto que deben asumir los museos es mayúsculo para cumplir con las exigencias y metas existentes.
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